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DOSSIER FIDES

MARIAZELL

El Papa Benedicto XVI en el Santuario mariano en el corazón de Europa

(por el P. Burkhard Feuerstein FSO)

Parte 1 – La posición geográfica de Mariazell y el nacimiento del Santuario 

Con ocasión de su viaje apostólico a Austria (7-9 septiembre de 2007), el Papa Benedicto XVI visitará el 8 de septiembre el Santuario mariano de Mariazell. Después de Viena y el monasterio de Heiligenkreuz (la Santa Cruz), esta será la tercera etapa de su viaje a Austria. Con su visita el Santo Padre se une a la multitud de peregrinos que desde hace 850 años veneran en este lugar a la Madre de Dios.

Mariazell es el santuario más importante de Austria y en su larga historia ha atraído peregrinos de toda Europa central. La pequeña ciudad, que cuenta hoy con 2000 habitantes, acoge cada año millones de peregrinos y visitantes. Desde toda la rosa de los vientos, las calles y los caminos, atravesando las montañas de gran altura, llevan al Santuario. Mariazell está situada en la parte nororiental de Estiria (Obersteiermark), cerca al límite con el Land de Baja Austria (Niederösterreich), a cerca de 160 km de distancia de Viena. El Santuario mariano es la última parada del “tren de Mariazell” (Mariazellerbahn), una línea de ferrocarril de ancho de vía reducido que lleva de San Pölten a Mariazell en un tramo de 85 km. La línea ferroviaria, terminada en 1907, supera una diferencia de altitud de más de 700 metros. Es el testimonio del hecho de que Mariazell era uno de los lugares más visitados del Reino austro-húngaro del siglo XIX. Entonces no se calcularon ni el cansancio ni los gastos para llevar a los peregrinos a la Virgen de Mariazell. Pero incluso hoy es verdad que Mariazell se encuentra en medio de las montañas. Las grandes vías de comunicación pasan lejos de Mariazell. Una visita a este Santuario requiere por lo tanto también en nuestros días del amor por María y de una decisión consciente.

Este año Mariazell festeja el 850 aniversario de su nacimiento como santuario. Son pocos los santuarios de Europa Central que se pueden ufanar de un pasado tan impresionante. Sobre su nacimiento se cuenta la siguiente leyenda: el abad Otker del monasterio benedictino de San Lambrecht, envió el año de 1157 a uno de sus monjes, de nombre Magnus, a la región de Mariazell, que era parte de las posesiones del monasterio. El monje era el encargado de ocuparse del cuidado pastoral de los habitantes de la zona. Con el permiso de su abad, llevó consigo para el largo viaje una estatua mariana de madera de tilo. La tarde del 21 de diciembre, una roca le obstruyó el camino. Así pues, Magnus, se dirigió a la Madre de Dios pidiendo ayuda, y la roca se quebró, liberando el camino. Al llegar a su destino, el monje puso la estatua sobre un tronco de árbol y empezó a construir su “celda”, que habría de servir como capilla y al mismo tiempo como morada para él. “María en la celda” dio así el nombre al lugar. El día memorable del 21 de diciembre de 1157 en el cual el monje Magnus llegó con la Virgen a Mariazell, es recordado en un documento del Papa Adriano IV (1100–1159). La estatua mariana se convirtió en una famosa imagen milagrosa que se venera aun hoy como “Magna Mater Austriae” la Gran Madre de Austria.

Parte 2 – La imagen milagrosa de Mariazell

La imagen milagrosa es una estatua de madera de 48 cm de algo. La Virgen está sentada y con su mano derecha abraza al Niño, mientras con la mano izquierda le tiende una pera[image: image2.jpg]


; el Niño le tiende una manzana a su Madre. Quizás dicha imagen se inspira en Ruperto de Deutz (en torno al 1075 - 1129/30), que en lo que se refiere a la historia de la salvación pone en relación a Eva y a María, y ve representados en los frutos el pecado y la redención. En una interpretación suya del Cantar de los Cantares escribe: “Venga a mi jardín y coma los frutos de mis árboles; yo no invito a mi amado como Eva invitó a su compañera. Ella invitó a su compañero a comer la manzana que no era suya, un fruto desconocido y prohibido. Yo invito a mi amado, no a comer de frutos de árboles desconocidos, sino de sus árboles; el fruto al que se refiere cuando dice: ‘mi alimento es hacer la voluntad de mi Padre’”. Así el fruto que María ofrece al Niño no sería el fruto desconocido y prohibido que lleva al pecado, sino el fruto de sus propios árboles: la pera que es símbolo de la voluntad del Padre. Y el Niño ofrecería la manzana, que fue símbolo de la desgracia, pero que ennoblecida por él, se ha convertido en prenda de la redención.

La imagen de la Madre con el Niño es expuesta de esta manera solo tres veces al año: el Viernes Santo, en la fiesta de la Natividad de María (8 de setiembre) y el día del aniversario de la fundación del Santuario (21 de diciembre). Todos los demás días la Madre y el Niño están cubiertos por vestidos ornamentales con forma de capa que respetan los colores del tiempo litúrgico del año, con frecuencia adornados con encajes, con piedras preciosas y perlas. Los vestidos marianos, llamados también vestidos de Nuestra Señora (Liebfrauenkleider), sirven desde el siglo XVI como ornamento para la imagen milagrosa, y fueron donados en su mayor parte por mujeres de la nobleza. En algunos casos fueron confeccionados por las bienhechoras con sus propias manos, utilizando materiales preciosos, y a menudo se trata del propio vestido de novia. La donación del ajuar para la imagen milagrosa nació frecuentemente del deseo de poner el propio don en contacto con la imagen venerada. Los ajuares actualmente disponibles provienen en su mayor parte de los siglos XIX y XX. La imagen posee también varias coronas votivas, respectivamente una para la Virgen y una, más pequeña, para el Niño Jesús. En 1908 la imagen fue coronada solemnemente con las coronas bendecidas por el Papa Pio X, donación del Primado de Hungría, Cardenal Alejandro Rudnay (1760–1831). Entre las últimas coronas votivas se encuentran también las de los esposos Otto y Regina de Habsburgo.

Parte 3 – De la celda al Santuario de los eslavos y de los húngaros

Los primeros peregrinos famosos que acudieron a Mariazell fueron el noble Ladislao Enrique de Moravia (1160–1222) y su esposa. Por orden de San Wenceslao partieron para Mariazell y fueron curados de una grave forma de gota. Como agradecimiento por esa curación, en 1200 el noble hizo construir en torno a la celda una capilla de estilo románico. Un letrero puesto sobre el portal principal recuerda hasta ahora el año de construcción: 1200. Así el noble Ladislao Enrique de Moravia construyó la primera iglesia para la Virgen de Mariazell, venerada con el título de “Mater Gentium Slavorum” (Madre de los pueblos eslavos), y difundió el mensaje de su ayuda milagrosa en las regiones de lengua eslava.

También el periodo gótico ha dejado sus huellas: en 1340 se construyó el coro gótico, en 1360 se inició la construcción de la maravillosa triple nave. La construcción de la iglesia gótica se debe al rey Luis I de Hungría (1326–1382). Él contribuyó de manera sustancial al significado supraregional de Mariazell. Se trató una vez más de un corazón agradecido que se mostró generoso al honrar a la Madre de Dios: en 1365 el Rey Luis venció, en nombre de la Madre de Dios, a una caballería otomana numéricamente superior. La leyenda narra que en la noche previa a la batalla decisiva, rezó ante el precioso ícono mariano. A la mañana siguiente se despertó con el ícono sobre el pecho. Así partió para la batalla en nombre de María y fue vencedor. En señal de agradecimiento fue en peregrinación a Mariazell y donó el ícono milagroso que se encuentra hoy en el altar de la tesorería. Al rey Luis se debe también la capilla milagrosa que fue construida en torno al 1370. Gracias al Rey Luis, Mariazell se convirtió en santuario también para el pueblo húngaro, que venera a María como “Magna Hungarorum Domina” (Gran Señora de Hungría). A lo largo de la historia el santuario se convirtió en la meta más importante de los peregrinos húngaros. Como ningún otro lugar de gracia, Mariazell es punto de referencia de los pueblos católicos de Europa Central y oriental. Los dos príncipes – el eslavo Ladislao Enrique y el húngaro Luis I – saludan aún hoy a los peregrinos desde el portal gótico, representados por figuras de tamaño natural. El lugar es el centro espiritual de los pueblos católicos en la región del Danubio. La historia de las peregrinaciones a Mariazell es así también parte de la historia del occidente cristiano.

Parte 4 – Mariazell en el periodo de la renovada devoción católica

Del edificio gótico se conservan actualmente el campanario central y la nave, que sin embargo fue modificada en estilo barroco. Toda la Iglesia fue, de hecho, transformada significativamente: el catolicismo, fortalecido nuevamente después de la reforma, y la devoción popular barroca hicieron en efecto que en el siglo XVII muchos peregrinos llegaran a Mariazell. Y Mariazell conoció un periodo particular de florecimiento como Santuario nacional de la casa de los Habsburgo, la cual confió a la protección de Mariazell no solo el propio destino personal sino todo el país. Por este motivo también las donaciones de la casa imperial al Santuario son muy numerosas y significativas: las rejas del altar son un regalo de la emperatriz María Teresa (1717-1780) que acudía frecuentemente con sus hijos a Mariazell. El ejemplo de la familia reinante condujo a los nobles y a los miembros de la burguesía, y finalmente también a la población campesina, a realizar peregrinaciones a Mariazell. La iglesia gótica no fue ya capaz de acoger el gran número de peregrinos. Por este motivo el abad Benedicto Pierin de San Lambrecht (1638–1662) decidió realizar la ampliación barroca que dio a la Iglesia su actual aspecto característico. Todo fue posible gracias al eficaz apoyo del Emperador Fernando III (1608-1657). Los proyectos para la reestructuración y para la nueva construcción fueron del arquitecto del monasterio de San Lambrecht, Domingo Sciassia (1599/1603 - 1679). 

La ampliación barroca se realizó a partir del año 1644, durante 50 años, bajo los abades Benedicto Pierin y Franz von Kaltenhausen (1662-1707). Las columnas góticas fueron recubiertas y las bóvedas adornadas de estucos y frescos. A continuación se añadió una serie de capillas laterales y los pórticos ubicados encima. Lo viejo y lo nuevo se unió armoniosamente. Originalmente Domingo Sciassia proyectó una fachada barroca con tres campanarios, con la reestructuración del campanario gótico central. Para respetar el significado de Mariazell para los húngaros, cuyo rey Luis I había hecho construir el campanario gótico, dicho proyecto no se realizó y así nació la fachada característica de Mariazell, con el campanario gótico único al centro, que actualmente es su símbolo inconfundible. La basílica de Mariazell es un ejemplo exitoso de como se conjugaron diversos estilos arquitectónicos y épocas artísticas en honor de la Virgen y para la gloria de Dios.

El coro gótico oriental fue demolido completamente en 1654 para crear espacio para la secuencia de la construcción barroca. Para la restauración de la iglesia, el arquitecto  Domingo Sciassia y su comitente el abad Franz von Kaltenhausen se habían inspirado durante un viaje a Roma. Esta inspiración les dio el estímulo para la construcción de la cúpula más grande (10 x 15,14 x 50 m) al norte de los Alpes. La capilla milagrosa con la estatua de la Virgen se encuentra actualmente exactamente al centro de la iglesia que, en cierto sentido, se construyó encima de ella, como sucedió de manera similar tanto en Einsiedeln como en Loreto. La longitud total de la Iglesia es de 84 m, el ancho de 30 m. Domingo Sciassia murió en 1679 en Mariazell, cuatro años antes de la finalización de su obra. Fue sepultado en la nave lateral que se encuentra al sur. Con la consagración del altar mayor por parte del Abad de San Lambrecht, Franz von Kaltenhausen, la reestructuración barroca de la basílica se concluyó el 31 de agosto de 1704. Los artistas más importantes de entonces se ocuparon del de la maravillosa decoración interna e hicieron de esta iglesia uno de los edificios barrocos más hermosos del arte cristiano. La “Magna Mater Austriae“, la Gran Madre Milagrosa de Austria, es hoy más que nunca símbolo de la fe cristiana viva. En 1907 la iglesia fue elevada al rango de Basílica menor. La erección pontificia fue comunicada en 1908 por el Nuncio. Las peregrinaciones a Mariazell continuaron de manera ininterrumpida hasta nuestros días. Mariazell también hoy es uno de los más importantes Santuarios de Europa central. Con ocasión del 850 aniversario de su fundación, en 2007 se concluyeron obras de restauración, que duraron cerca de 15 años, y fueron posibles gracias a la generosa ayuda de miles de benefactores. El santuario está ahora listo para acoger al Papa Benedicto XVI, como huésped ilustre y como peregrino.

Parte 5 – Las tragedias de la historia no dejaron de afectar al Santuario 

Mariazell ha participado desde siempre en el destino y en la historia del pueblo y del país. En 1420 los turcos avanzaron desde oriente y alcanzaron por primera vez Mariazell, provocando el incendio de la aldea y de la iglesia. En 1532 llegó a Mariazell nuevamente un ejército turco e incendió algunas casas. En 1683, año de la ocupación turca de Viena, por miedo a una nueva invasión turca, la imagen milagrosa y el ícono de la tesorería donado por el Rey Luis de Hungría fueron llevados a San Lambrecht. El mismo año volvieron, de todos modos, a su lugar de origen.

La historia del Santuario mariano en Europa central narra también los efectos del espíritu del tiempo. Un duro golpe para Mariazell fue el cierre del monasterio-madre de San Lambrecht, en los años que van del 1786 al 1802, bajo el emperador José II (1741-1790). Con el decreto de clausura del 1782, de los 915 monasterios masculinos y femeninos de lengua alemana que había en la región, se conservaron solamente 388. Los edificios sagrados, todas las posesiones de la Iglesia, las capillas, las abadías y los monasterios, y todos los adornos se asignaron a la fundación religiosa que debía ocuparse de objetivos pedagógicos y sociales. Hasta ese momento el monasterio de San Lambrecht había sido el propietario de Mariazell y de los terrenos circundantes. Las reformas del Emperador José tuvieron un efecto directo sobre Mariazell: en un primer momento se obstaculizaron las peregrinaciones y finalmente fueron prohibidas del todo. En 1786 se emitió una prohibición de vestir a la imagen milagrosa de Mariazell con hábitos preciosos, que fue suprimida recién en 1797 por el Emperador Francisco II (1768 – 1835). Pero los tiempos cambiaron. A partir de 1796 se inició nuevamente una peregrinación anual de Viena a Mariazell. Lo que según el espíritu del tiempo había parecido inoportuno y se había querido obstaculizar mediante leyes y provisiones, resucitó con nueva vida. Así Mariazell es símbolo de una Europa cristiana contra los peligros externos (las amenazas de los turcos) e internos (el espíritu del iluminismo).

Mariazell no dejó tampoco de sufrir los efectos de las guerras. El Santuario fue, por ejemplo, obligado, con la entrega de la platería dispuesta por los poderes estatales, a financiar la guerra contra los franceses en el 1800. Muchos tesoros artísticos debieron ser entregados a las fundiciones. En la Primera Guerra Mundial fueron también obligados a entregar el techo de cobre. A lo largo de la historia muchas desgracias golpearon el lugar y el Santuario: con ocasión del gran incendio de 1827 que redujo a cenizas casi la totalidad de la aldea, también la iglesia sufrió graves daños. El techo y la cobertura de los tres campanarios fueron destruidos completamente y también las campanas se derritieron. El interior de la Iglesia se salvó en gran parte de las llamas. A la reparación de los daños contribuyó, en una obra común, toda la monarquía.

Parte 6 – Cubierto de dones por corazones agradecidos 

La basílica del Santuario nació gracias a dones pequeños y grandes de los fieles que habían recibido la gracia de la Virgen de Mariazell y gracias al compromiso de importantes artistas de distintas épocas. El noble Ladislao Enrique de Moravia y el Rey Luis I de Hungría dieron inicio a la construcción de la iglesia románica y gótica en los siglos XIII y XIV. A ellos siguieron una legión innumerable de fieles que querían dar expresión a su sentimiento de gratitud: un signo relevante es el altar mayor, donado como signo de agradecimiento del Emperador Carlos VI (1685–1740). Fue construido según un Proyecto de Juan Bernardo Fischer de Erlach y consagrado en 1704. El altar mayor de Mariazell se cuenta entre las obras iniciales del arte del alto barroco. Es una representación artística particularmente bella de la Divina Trinidad y fue admirada ya inmediatamente después de su construcción. Fischer de Erlach lo describió, no sin un poco de orgullo, como “una obra de cuyo tipo se pueden ver pocas...”. Encima, la mesa del altar, esculpida en un único bloque, hace una alegoría de un tabernáculo en forma de esfera terrestre en plata, envuelta por una serpiente, símbolo del pecado. Por encima se encuentra la representación del trono milagroso. Las figuras de Dios-Padre y de Jesucristo son torneadas en plata. Las figuras de María y de San Juan, así como las de los dos ángeles orantes, no son las originales del tiempo de la construcción del altar, porque estas, en 1806, fueron sustituidas por estatuas clásicas de madera, barnizadas con plata. Toda la escena está enmarcada por un arco triunfal monumental encima del cual está representada la gloria celestial con la paloma del Espíritu Santo y numerosos ángeles.

El altar milagroso de la capilla que custodia la estatua de la Virgen es de José Emanuel (1693–1742), hijo de Juan Bernardo Fischer de Erlach. En 1756, con ocasión del 600 aniversario, la emperatriz María Teresa donó la rica rejilla de plata, como había prometido tres años antes en una peregrinación. Los artistas más importantes del tiempo crearon la ornamentación interna que lo ha convertido en uno de los edificios barrocos más hermosos del arte cristiano.

La basílica de Mariazell contiene cerca de 2500 imágenes votivas, la colección más grande del género en Austria. Entre estas se encuentran cerca de 510 cuadros en tela, madera o latón, 860 estampas con dedicatorias, 340 imágenes diversas, fotografías enmarcadas con dedicatorias, placas de mármol y gráficos. Además, la colección comprende cerca de 3200 donaciones votivas, entre las cuales se cuentan constancias matrimoniales, joyas, velos de novia y rosarios, así como las “piezas de tesorería” propiamente tales, en oro, plata y piedras preciosas. Los objetos votivos en cera y plata son gran cantidad. El periodo barroco fue el tiempo del florecimiento de las peregrinaciones, así como de las donaciones de imágenes y objetos votivos. En los años que van del 1600 al 1780 se llevaron a Mariazell millares de imágenes votivas. El hecho de que hoy se conserven solamente cerca de 20 imágenes votivas de los siglos XVII y XVIII se debe sobre todo a las prohibiciones del emperador José II (1780-1790) y al incendio de 1827 que dañó gravemente la basílica. Por eso no debe maravillar el hecho de que las imágenes votivas conservadas actualmente en Mariazell sean casi exclusivamente de los siglos XIX y XX. Se conservan en los pórticos y reflejan la multiplicidad del sufrimiento y de la fantasía al expresar la gratitud. El Santuario, con sus donaciones y objetos votivos, es testimonio elocuente de cómo el sentimiento de gratitud quiere encontrar su expresión.

Parte 7 – Un Santuario internacional

La primera cita documentada sobre “Zell” se remonta al año 1243. Varios documentos adicionales que se han sumado más tarde demuestran que Mariazell había alcanzado ya una cierta fama. En 1330 la iglesia de Nuestra Señora de Zell es citada en un decreto de indulgencia del Obispo de Salzburgo, Federico III, como Santuario “muy visitado”. Ya en 1344 la aldea recibió el derecho a tener mercado. Muy importante para Mariazell fue la concesión de la indulgencia plenaria por parte del Papa Bonifacio IX en 1399. Fue concedida para la semana posterior a la octava de la Asunción y llevó al desarrollo de ritos de penitencia y de procesiones que se conservaron después de la abolición de la indulgencia y están documentados hasta el periodo del barroco. La afluencia de peregrinos aumentaba continuamente.

En torno al 1400 existían ya una veintena de bodegas para la venta de objetos votivos y cerca de cien años más tardes Mariazell era conocido como Santuario internacional. Numerosos peregrinos de la actual Baviera, de Bohemia, Francia, Italia, Croacia, Polonia, Alemania, Suiza y sobre todo de Austria e Hungría, buscaban ya entonces la ayuda de la Virgen Milagrosa de Mariazell. En torno al 1500 se han documentado 16 naciones y territorios de los cuales provenían los peregrinos. El carácter plurilingüe no ha cambiado hasta el presente. De ello son expresión las publicaciones puestas a disposición y la posibilidad de confesarse en varios idiomas.

Después de la caída de la cortina de hierro, también los peregrinos de los países vecinos al este y al sur de Austria, pueden nuevamente llegar a Mariazell. En 1990 se organizó una peregrinación de agradecimiento por la libertad, en la cual participaron 25,000 peregrinos de los antiguos estados de detrás de la cortina de hierro. Una histórica “peregrinación de los pueblos” tuvo lugar el 22 de mayo de 2004: a pocas semanas de la ampliación de la Unión Europea se reunieron aquí cerca de 100,000 peregrinos de Bosnia-Herzegovina, Croacia, Polonia, Eslovaquia, Eslovenia, República Checa, Hungría y Austria para festejar juntos el evento central de la Asamblea de los Católicos (“Katholikentag”) de Europa Central. Mucho de la historia austriaca y europea está en relación con Mariazell, hasta el presente y el futuro. Coronamiento de la historia secular de Mariazell ha sido sin duda la visita del Papa Juan Pablo II el 13 de setiembre de 1983. Para Hungría Mariazell permaneció por más de 500 años como el Santuario más importante, incluso si se trata de una peregrinación lejana y a un país de otro idioma.

Las copias de la estatua de la Virgen de Mariazell se han difundido mucho. Hacer un elenco completo de todos los lugares en los cuales se veneran estatuas de la Virgen de Mariazell es prácticamente imposible. Se encuentran en las varias regiones de Austria, en las iglesias de los países vecinos, en Hungría, en la República Checa, en Eslovaquia y en Alemania. Se veneran en Polonia y en los países de ultramar. En el periodo del imperio austro-húngaro, cuando Mariazell era Santuario de la monarquía, la demanda de copias era particularmente grande. En aquel período, se producían millares de estatuas de madera o de plata en Augusta y Eger. Se podían pedir en todas las dimensiones, según las necesidades.

Las casas de los Benedictinos que son responsables del Santuario desde hace siglos, están siempre abiertas e invitan a la convivencia. Fuera de la Conferencia Episcopal Austriaca, que se encuentra todos los años en Mariazell, también las Conferencias Episcopales de Hungría y de la República Checa han escogido el Santuario, rico de tradiciones, para sus asambleas.

En el marco de “Shrines of Europe (Santuarios de Europa)”, Mariazell se unió desde 1996 con otros cinco santuarios marianos: Altötting (Alemania), Czestochowa (Polonia), Fátima (Portugal), Loreto (Italia) y Lourdes (Francia). Desde el 6 de mayo de 2002 se hermanó con Esztergom en Hungría, la ciudad que fue sede episcopal del Cardenal José Mindszenty, cuya tumba estuvo por 16 años en la basílica de Mariazell.

Parte 8 – Dos famosos peregrinos a Mariazell

En los años que van de 1975 a 1991 Mariazell fue sede de la tumba del Cardenal José Mindszenty (1892–1975) antes de que hallase su último descanso en la ya para ese momento libre Esztergom. Después de 1945, el Cardenal de Budapest fue símbolo de la resistencia contra el comunismo en Hungría. Luego de un proceso público en 1949, durante el cual fue condenado a prisión perpetua, y luego de la supresión del levantamiento húngaro por parte del ejército rojo en 1956, se refugió en la embajada de los Estados Unidos de América en Budapest, y desde 1971 vivió en el exilio en Viena. Según su testamento, sus restos mortales debían ser sepultados en Mariazell y trasladados a Esztergom solamente cuando “la estrella del ateísmo de Moscú hubiera caído del cielo de María y de San Esteban”. Esto ocurrió luego del retiro de las fuerzas de ocupación, el 4 de mayo de 1991. Sobre la piedra sepulcral en Mariazell está grabado en latín: “vita humiliavit – mors exaltavit” (La vida (lo) humilló; la muerte (lo) exaltó).

En 1983 el Papa Juan Pablo II visitó Austria por primera vez. En su visita recordó los acontecimientos de tres siglos antes, en 1683, cuando las tropas del Imperio otomano ocuparon Viena con gran superioridad. El Papa Juan Pablo II recordó la historia de Austria, ubicada en el corazón de Europa, cuyo destino compartió e influyó de manera particular. En su homilía en las vísperas en la “Heldenplatz” de Viena, el 10 de setiembre de 1983, recordó la multiplicidad de pueblos que han convivido en un espacio restringido; no sin tensiones, pero de manera creativa, haciendo de la multiplicidad su unidad. Sobre el territorio de la hoy pequeña Austria – recordaba el Papa Juan Pablo II – se han grabado profundamente los rasgos característicos de los celtas y de los romanos, de los germanos y de los eslavos, permaneciendo vivos en la población. En esto Austria era para el Papa espejo y modelo para Europa. Un elemento que ha contribuido a la unidad en la diversidad del continente europeo, fue sobre todo la difusión de la fe cristiana. Esta hizo también que los defensores de Viena encontraran fuerzas y los llenó de la certeza de que combatían no solo por su propio país, sino también por Europa y por la cristiandad. El Papa Juan Pablo II recordó en su visita también a los cristianos de hoy, exhortándolos a asumir su responsabilidad común en el retorno a las profundas raíces espirituales comunes: “¡La batalla espiritual por una supervivencia en paz y libertad exige el mismo compromiso y valor heroico, la misma disponibilidad para el sacrificio, la misma fuerza de resistencia con la cual nuestros Padres salvaron entonces a Viena y a Europa! ¡Tomemos esta decisión y confiémosla al símbolo de la Cruz de Cristo, toda la historia es del Señor, porque en su Cruz hay verdaderamente esperanza y salvación!”. La herencia cultural común del continente europeo no se puede entender sin el contenido del mensaje cristiano. Esa cultura cristiana, que se amalgamó en modo grandioso con el espíritu antiguo, forma una herencia común a la cual Europa debe su riqueza y su fuerza, el florecimiento del arte y de la ciencia, de la educación y de la investigación, de la filosofía y del culto divino. En el marco del patrimonio de fe, ha sido de modo particular la visión humana la que se ha impreso en la cultura europea.

Las peregrinaciones – así dijo el Papa Juan Pablo II – promovieron “la recíproca comprensión entre pueblos tan diversos. Con ello contribuyeron a imprimir la identidad de Europa. Y precisamente aquí en Mariazell venían desde hace siglos cristianos de toda Europa y no en último lugar de los países eslavos. Yo mismo, polaco y romano, estoy feliz de venir este día a Mariazell”.

Parte 9 – El Papa Benedicto XVI en Mariazell

El Papa Benedicto XVI estará en Mariazell el 8 de setiembre de 2007, fiesta de la Natividad de María, patrona del Santuario. En una entrevista realizada en Castelgandolfo el 5 de agosto de 2006, el Papa respondió a la pregunta sobre si era verdad que tenía entre sus proyectos una visita a Austria. Su respuesta: “Sí, ya está acordado. Yo sencillamente lo he prometido, de manera un poco imprudente. Es un lugar que me ha gustado tanto que he dicho: ‘Sí, volveré a la Magna Mater Austriae’. Naturalmente esa afirmación se convirtió inmediatamente en una promesa, y la mantendré con gusto”.

El 2 de octubre de 2004, el entonces Cardenal Joseph Ratzinger estuvo en Mariazell. En un diálogo decía en aquella ocasión: “Estoy sencillamente contento porque por la primera vez en mi vida puedo ver Mariazell; siempre ha sido mi deseo ver y visitar el gran santuario de la ‘Magna Mater Austriae’ y rezar en este lugar. La invitación … a esta Santa Misa ha sido así para mí la ocasión deseada para atravesar los Alpes y para encontrarme en este lugar con la Madre de Dios y las personas que la aman. Estoy impresionado sobre todo con la grandeza de la basílica. Tenía en mente las tres torres, pero la manera verdaderamente maravillosa en la cual se presenta su interior no la había visto nunca y me llena de estupor. En el fondo, nuestra medida es Altötting, que se presenta de modo completamente distinto y que por las dimensiones de la Iglesia es más pequeño. Por esto me ha sorprendido por la riqueza que aquí se expande, pero también por la humildad y el carácter amable de la imagen milagrosa”.

Para la preparación del viaje a Austria, la Santa Sede ha enviado al Director de la Sala de Prensa, P. Federico Lombardi SJ. En una conferencia de prensa realizada en Viena sobre la visita del Santo Padre, dijo: “Todos los viajes pontificios a los cuales he asistido hasta ahora han sido un ‘gran viaje’. He tenido esta experiencia también con el Papa Juan Pablo II cuando se hablaba de viajes ‘pequeños’. Pero cuando llegábamos teníamos siempre una gran experiencia. En el fondo los discursos del Papa se dirigían siempre a todo el mundo”. Recordó después la relación particular del Papa Benedicto XVI con Austria. Nacido y crecido inmediatamente pasando la frontera, en Baviera, el Papa ha estado muchas veces en Austria antes de su elección, sea por motivos ligados a sus compromisos teológicos, sea por vacaciones. Por ello sus colaboradores en el Vaticano describen el patrimonio cultural del Santo Padre Benedicto XVI hablando del “Papa de las cercanías a Salzburgo”. El jesuita p. Lombardi es consciente del significado teológico del lugar de Mariazell para el mismo Papa Benedicto XVI: “Sabemos que es un lugar importante para el Papa… Él ha dicho que quiere mucho a Mariazell. Por ello, cuando llegó la invitación oficial, no pudo decir que no. El lugar tiene para Él un significado especial y lo sabemos todos”.

El Maestro de las Ceremonias Litúrgicas Pontificias, S.E. Mons. Piero Marini, dijo en Viena con respecto al próximo viaje del Papa: “Este viaje busca el mismo objetivo que los otros viajes de los sucesores de Pedro, quiere confirmar a las hermanas y a los hermanos en la fe. Y sin embargo este viaje tiene también una característica particular: se trata de una peregrinación. El Papa se une a todos los peregrinos que desde la segunda mitad del siglo doce han venido para venerar la imagen milagrosa de Mariazell y también a los que conservan hasta el presente esta tradición”.

Parte 10 – La preparación para la visita del Papa Benedicto XVI

Los Obispos austriacos han escogido como lema para la visita del Papa: “Mirar a Cristo”. La visita de Benedicto XVI se entiende como invitación a volver la mirada a Cristo, junto al Sucesor de Pedro, como ha subrayado el Card. Christoph Schönborn, Arzobispo de Viena. El hecho de que el Papa visite Austria es “signo de apreciación y amor” por este país. El Cardenal ha puesto de relieve que, si por un lado la visita del Papa es un evento, por otro debe convertirse también en una “experiencia interior”. Mirar a Cristo significa también mirar a la Iglesia: “Cristo no se puede separar de su Iglesia. Las manchas y los defectos de la Iglesia los debemos buscar sobre todo en nosotros mismos, que somos la Iglesia”. También el Obispo de Estiria, S.E. Mons. Egon Kapellari, en cuya diócesis se encuentra Mariazell, ha renovado en la fiesta del Cuerpo y la Sangre de Cristo de este año, la invitación cordial a participar en la peregrinación de Benedicto XVI a Mariazell, el 8 de setiembre. En referencia al lema de la visita, el Obispo ha recordado el deseo de ver a Jesús que tienen muchas personas en búsqueda. Es tarea de la Iglesia y de “todo cristiano serio” mostrar a Jesús a los hombres. El teólogo Hans Urs von Baltasar decía al final de su vida que en todo su hablar y escribir, toda su existencia no había querido ser otra cosa que “un índice que señala a Jesucristo”. Contra todos los intentos de reducir la fe al ámbito privado los cristianos deben, según el obispo, hacerse presentes siempre de nuevo en los espacios públicos.

Para la preparación para el evento histórico de la visita del Papa, los obispos austriacos han propuesto la oración del Santo Padre tomada de su encíclica “Deus caritas est”: “Santa María, Madre de Dios, tú has dado al mundo la verdadera luz, Jesús, tu Hijo, el Hijo de Dios. Te has entregado por completo a la llamada de Dios y te has convertido así en fuente de la bondad que mana de Él. Muéstranos a Jesús. Guíanos hacia Él. Enséñanos a conocerlo y amarlo, para que también nosotros podamos llegar a ser capaces de un verdadero amor y ser fuentes de agua viva en medio de un mundo sediento”.

Magna Mater Austriae, Magna Domina Hungarorum, Mater Gentium Slavorum, 

Ora pro nobis! 

(Agencia Fides 4/9/2007)


